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Hilo de Ariadna es un conjunto de textos que pretenden verter luz sobre la zozobra que acompaña nuestro existir: ser y vivir. Los escritos son de mujeres que, afortunadamente, creyeron en el oficio de escribir. Gracias a ello hoy podemos divulgar su pensamiento, a menudo, oculto por el canon vigente. 


Hilo de Ariadna pretende ser una reflexión compartida con quienes asistan a la lectura y una invitación para que cada quien, al construir su propio hilo, cuente con la estirpe de Polimnia.

ARIADNA: Se enamora de Teseo a quien salva la vida. Gracias a sus enseñanzas Teseo sobrevive y se convierte en héroe. Ariadna le enseña cómo puede salir del laberinto al que ha de entrar para matar al Minotauro. Su célebre hilo lo conduce al exterior sano y salvo. A cambio de tan valiosa contribución Ariadna pide a Teseo que la lleve con él y la haga su esposa. Teseo no cumple su promesa. La abandona en el campo y parte sin ella.

POLIMNIA: Mitología griega. “La de los muchos himnos”. Musa de la poesía lírica y sacra, de la retórica, la pantomima y la lírica. Enseñó la agricultura a los hombres. Se la representa en actitud de meditación. Pensando.

MUSAS: Cada una de las deidades que protegían las ciencias y las artes liberales, especialmente la poesía.

Los textos que he seleccionado me animaron a superar temores porque iluminaban los vericuetos del laberinto. Me ayudaron a encontrar líneas de fuga y rincones donde me valió la pena mirar atentamente incluso detenerme, con menor riesgo. Saber que  estás de paseo y  puedes cambiar de dierección, es una ventaja. Nos permite considerar que la incertidumbre, no tiene por qué ser un territorio hostil. 

 También me gusta mirarlos de otro modo. Visito lugares elegidos por las autoras seleccionadas y  me complace y estimula su visión.

En cualquier caso,  lo que deseo es mostrar la riqueza de lo que Concha Zardoya llama la estipe de Polimnia que, aunque no forma parte del cánon, no es por falta de méritos.

Esta exploración tiene dos fines fundamentales, por un lado saber que muchas otras mujeres, antes que nosotras o a la vez que nosotras, han transitado o están transitando el mismo laberinto y han encontrado hallazgos. Sería  suicida no aprovechar sus descubrimientos.  Y por otro lado, manifestar la necesidad de que cada quien produzca su propio hilo al que agarrarse en los momentos de zozobra. Tranquiliza mucho contar con escapatorias.

De vez en cuando la vida nos asalta pone barreras y corta el paso al ser porque como dice María Zambrano “todo cuitar viene de que ser y vida se le den por separado al hombre más aún que a ningún otro de los seres vivientes que habitan su planeta.” Y “sobreviene la angustia cuando se pierde el centro. Ser y vida se separan”.

Os animo a tender puentes, a escoger las piezas del ser y la vida con cuidado. Cultivar y guardar a buen recaudo esos tesoros. Si disponeis de buen material siempre podreis combinarlo para realizar vuestra original taracea, aunque el dibujo varíe. Se pensó como hoja, pero puede ser un ala, según y cómo se mire. Las piezas son lo fundamental, las pequeñas partículas, los colores que metemos en nuestro caleidoscopio particular que por mucho se que mueva, y se moverá, siempre nos ofrecerá nuevas perspectivas, nuevas oportunidades para contemplar, de modo diferente, las situaciones por las que vayamos atravesando.

Las piezas que hoy quiero mostraros llevan un trabajo de muchos años y aún sigo puliéndolas con esmero. Para mí son fundamentales la consciencia, la sensibilidad mediadora y el amor.

La consciencia es fundamental a la hora de aprender a vivir y desarrollarnos mejor. Al decir consciente quiero decir considerando los riesgos y oportunidades de cada decisión y teniendo en cuenta de dónde venimos, dónde estamos y a dónde queremos llegar. El conocimiento de nuestra realidad de género devaluado no ha de entristecernos sino actuar de timón para capear el temporal, para navegar la incertidumbre y la complejidad y para nomadear entre las posibles identidades. Estoy de acuerdo con Rosi Bradiotti cuando dice: “Como estilo intelectual, el nomadismo consiste, no tanto en carecer de hogar, como en ser capaz de recrear el propio hogar en cualquier parte. El nómade, la nómade, lleva sus pertenencias esenciales con él/ella adonde sea que vaya, y puede recrear una base hogareña en cualquier lugar”. 

¿De dónde venimos? Pues del nacionalcatolicismo que aún perdura en nuestra cultura. Imposible el olvido, como dice Rafela Lillo
Años de ayer en su viaje de río

-felices, pero ciegos-

donde ni interrogantes,

ni inquietudes de bruma, cuestionando lo incierto,

salpicaban las páginas

que escribía la lluvia.

El mar frente a los ojos

ofreciendo caminos...

Sólo que una espiral,

como una pesadumbre,

petrificaba firme el movimiento.

Más fuerte que las voces, 

que el viento de lo ignoto,

que la sed y que el hambre,

un desierto de sables y de algas

cercenaba los besos, las ideas,

los libros..., las palabras,

contaminando el aire

y ahogando en su existencia la existencia.

La factura se paga todavía.

Imposible el olvido.

En la actualidad vivimos una democracia imperfecta con el dinero como gran icono y justificador de  conductas inmorales  y aspiramos a la igualdad de oportunidades, trato y  consideración. O sea que el camino es largo y árduo y solo si lo sabemos podremos hacer algo al respecto. 

La sensibilidad mediadora como dice María Zambrano “entre la conciencia y el alma.”, puente  que nos permita negociar y pactar con nosotras mismas y en nuestras relaciones. Puerta para unir los dualismos excluyentes. Borde entre las dos caras de la misma moneda. Ventana que nos permita vislumbrar un camino personal lejos de los tramposos lugares comunes y trillados que parecen libres de tensión pero que no lo están. Suavizante para las encrucijadas de falsos o reales opuestos. Tradición e innovación tienen sus riesgos pero en ambas podemos encontrar perlas que rescatar o fabricar. Sobre todo si aprendemos que como dice Juan Cobos que “ entre ser o no ser está la o”. Yo lo digo de este modo:

Voy a la búsqueda de los espacios intermedios

huyendo del paroxismo dominación-sumisión

voceado, enaltecido y acatado

como lo más natural del mundo.

mi lengua se torna badajo enloquecido

no soporta el oleaje de tanto desfuero.

El carrizal y el desierto florecen,

todos los años llega al almarjal la primavera.

Recuerda, sosegadas en los baños árabes

contemplamos el cielo a través del lucernario.

Soles, lunas, estrellas y círculos. Tronqueles

impiden avistar la inmensidad común. 

Esa inmensidad desde luego se contempla mejor desde un puente. El puente es el lugar mediador por excelencia. Un lugar estratégico desde el que divisas un vasto campo. Permite tantas uniones como vías por las que escabullirse.

Y el amor. Un amor desafecto de posesión y de entrega y digo desafecto por no ponerlo tan difícil, pero tiende a  ser libre. Hablo de un amor que es contemplación riente y acogedora, que ayuda al cumplimiento del ser propio y de quienes amamos, sin anular ni anularse. Que ni tiraniza ni claudica pero se toma su tiempo para ir  tanteando e intentando superar tanto la dominación como la sumisión y cambiarlos por un mutuo compromiso y una confianza que permita, en ocasiones. el descanso que procura el abandono. A la búsqueda del  amable y cálido lugar de la correspondencia. 

Estas tres hebras, en las que sigo trabajando, las pude unir a otras dos que heredé de mis padres y tengo en gran estima. Han sido una verdadera guía durante toda mi vida pero especialmente en los momentos de mayor dificultad.

Mi madre me regaló el mandato que resume la frase “cada palo que aguante su vela”. Lo decía y lo practicaba.  El mandato significaba que cada quien tenía que hacerse cargo y responsabilizarse, en primer lugar, de sí mismo. Pero también significaba que  no era tu prioridad hacerte cargo de los demás que, a su vez, tenían como misión insoslayable cuidar de sí mismos. 

De mi padre heredé la máxima “Dios es amor”. El amor en mi padre fue una constante era, para él, lo más importante de la vida. En consecuencia cuando llegué a mayores cotas de descreimiento, caí en la cuenta de que tenía otras lecturas. Por ejemplo el amor es Dios, o sea, lo más. Así lo practicaba mi padre que, por otro lado, tampoco hacía muchas distinciones entre el humano y el divino porque estaba convencido de que uno era reflejo del otro y  él, en definitiva, sólo podía practicar el humano.

 Hace a penas unos días encontré en el poemario Travesía de Elsa López una cita de Walt Whitman que aún le da a este aunto una vuelta de tuerca más que me complace. 
“He dicho que el alma no es más que el cuerpo,

y he dicho que el cuerpo no es más que el alma,

y nada, ni Dios, es más grande para uno que uno mismo,

y quien camina un trecho sin amor camina hacia su propio funeral

envuelto en un sudario”.  

Mi socialización, en el más puro nacionalcatolicismo, me situó en el  Planeta Ura : Ternura, dulzura, ricura, pura, cura, hermosura, manicura, pedicura, compostura, derechura, cordura, ¿lectura?, costura, clausura, tortura, paura. Demasiado compacto para mi gusto pero yo, a la sazón, formaba parte de ese universo. Con el tiempo aprendí a ver que además del planeta en el que me situaban, había otros planetas, también deficitarios. Creo que mi carácter fenicio me mostró que debía establecer unas buenas relaciones de exportación e importación que mantuvieran siempre equilibrada mi balanza de pagos. Del planeta Ia, por ejemplo, me gustaba mucho valentía y autonomía y del planeta Dad aspiraba a conseguir la solidaridad. Y a ello me puse y aún estoy en ello.

Los textos que hoy os traigo me han ayudado a persistir en la tarea y por eso los traigo quizá también os sirvan a vosotras. Pero si así no fuera, al menos, aprenderíais que podeis seguir buscando. Yo siempre digo que en el aprendizaje está el camino. Aprender es algo que podemos hacer desde que nacemos hasta que morimos sin duda es un gran entretenimiento. Y pensar , ¡qué os voya a decir del lujo de pensar¡ creo con la Symborska que “no hay mayor lujuria que el pensar (...) No hay nada sagrado para aquellos que piensan(....)”. O como dice la Bradiotti “Pensar es vivir al grado más elevado, a un ritmo más veloz, de un modo multidireccional”.

Empiezo con Adrienne Rich. 

“Pensar como mujer en el mundo del hombre significa pensar críticamente, rehusar a aceptar lo dado, estableciendo conexiones entre hecho e ideas que los hombres han dejado desconectadas. Significa recordar que toda mente reside en un cuerpo y ser responsables de los cuerpos femeninos en los cuales vivimos, comprobando constantemente las hipótesis dadas frente a nuestra propia experiencia vivida. Significa una crítica constante del lenguaje, porque como Wittgenstein (no feminista) observó: “Los límites de mi lenguaje son los límites de mi mundo”, y significa la cosa más difícil de todas: escuchar y observar en el arte y en la literatura, en las ciencias sociales, y en todas las descripciones que del mundo nos son dadas por los silencios, por las ausencias, por lo innombrable, lo infalible y lo no codificado, porque por ese camino encontraremos el verdadero conocimiento de las mujeres. Y al romper esos silencios, nombrándonos, descubriendo lo oculto y haciéndonos presentes, empezamos a definir una realidad que resuena en nosotras, que nos afirma en nuestro ser y que permite a la profesora y a la estudiante con igual intensidad tomarnos mutuamente en serio y a las demás también; significa empezar a ocuparnos de nuestras vidas.”

Reconocernos, citarnos, tener en cuenta el pensamiento, el trabajo y la palabra de otras para no resultar invisibles como dice Susana March.

Y yo te acompaño. Voy contigo. Hablamos.

no nos separa nada: ni distancia ni sexos.

Vamos del brazo juntos, caminando

como dos compañeros.

A veces te detienes. Levantas la cabeza.

Miras, sin ver, el cielo.

Y es como una cascada

de luz sobre mis hombros tu silencio.

Sonries contemplando

la inmensa soledad del campo abierto,

Y dices algo hermoso

sobre el río, los álamos, el pueblo...

Vamos del brazo, juntos,

por esa calle vieja que lleva al cementerio,

mal vestidos y tristes

y sin otro destino que el de quedarnos muertos.

Hablamos dulcemente

De cosas que nos gustan y los dos entendemos.

Ni tú ni yo anhelamos los honores,

la gloria ni el dinero.

Vamos del brazo, juntos,

como dos compañeros.

Nos ve pasar la gente.

Y dicen:-“Es Antonio Machado. Un hombre bueno”.

“¿Y ella, quien es?”. “No importa.

Su nombre se ha olvidado con el tiempo”.

Este silencio que nos envuelve, dificulta nuestra presencia en el cánon e impide que obtengamos la merecida representación. En consecuencia ni nos vemos ni nos ven como iguales. Concha Zardoya lo expresa así.

A veces sobrevive en el silencio

tu progenie, Polimnia, que ha heredado 

ese don de cantar

o de llorar a solas por los muertos,

por los vivos ausentes, descarriados,

por viejos ideales y nostalgias

de lo que quiso ser y nunca fuera.

A veces, hijas tuyas sobrenadan

los ilusorios límites impuestos

por cánones antiguos,

segregadas consignas de ternura,

delicada simiente o los sueños

de melódicos versos que se nutren

en honda intimidad irredimible.

En un recodo último te invoco...

Hoy alabo a tus hijas sobrevivas

que aún conmigo van

por un desierto sordo casi siempre

o por difusas nieblas olvidadas.

Nuestros versos se ocultan...¿Han nacido

para morir en pozos ignorados?

Algunas en su cumbre nos animan

a seguirles los pasos e ir subiendo

lentamente a la cima.

Indiviso, común, herencia única

de un solo corazón que es el de todas,

luminoso latiendo e ignorado.

Y es que venimos del imaginario que venimos el del poeta Domenchina esposo de la Champourcin.

MUJER. Palabra rubia,

de miel. Vaso de oro.

Silencio puro. Balbucir sonoro.

Persistencia monótona, de lluvia.

Mármol o bronce. Simulacro.

Corporeidad rotunda. Lanza

de emoción. Fuego sacro.

Cumbre de todos los instintos. Danza.

Médula de lo ignoto. Aurea vedija

incoercible. Vientre de los nombres.

Arca de la eternidad. Hija

del Hombre. Madre de los hombres.

Claro que Ernestina a sus noventa largos y cuando él ya andaba enterrado muchos muchos años, nos dice :

¡Si derribas el muro

qué gozo en todas partes¡

¡Qué lazo de palabras

se sentirá en la tierra¡

Todo será nuevo,

como recién nacido...

Si derribas el muro

de todas las mentiras

¡qué júbilo de amor

abierto sobre el mundo¡

¡Qué horizonte sin nubes

en la curva del cielo¡. 

Esta liberación, la contempla también, desde otro ángulo Viviane Nathan en su Himno al Desacato.

Pienso violar todas las leyes,

los órdenes, los ritos, los sistemas.

Voy a treparme a un árbol

y a patear cientos de piedras,

y caminando boca abajo

quizá le vea el trasero

a este mundo embalsamado

donde todo lo que brilla apesta...

Quiero robarme un manojo de estrellas,

pintar la luna de verde

y al sol ponerle una careta.

Así, cuando me tomen de la mano

y me lleven a una celda,

cantaré un himno al desacato,

me pondré las rejas en los ojos

y entonces quedarán encerrados los de afuera...

Carmen Gómez Ojea tampoco se rinde pese a reconocer que bien que lo intentaron

No me sentía Isaac ni Ifigenia,

sino carnero para el holocausto,

cada mañana al revestirme de azul marino,

viendo la luna de noviembre o las luces de mayo,

en dirección al colegio de vestales,

donde las vírgenes nos sometian a una cotidiana

gimnasia

para ser dóciles y elásticas,

sumisas a los dictámenes del esposo, sustituto del

padre,

amo y patriarca.

Mis cuernos se enredaban en los zarzales quemantes

de los malos pensamientos,

y hacía proyectos, levantaba trincheras para protegerme

de penas y penes, agresiones y agravios.

Jamás en ningún mediodía de mi vida

diría las palabras de la esclava Miriam

al arcángel.

Nadie me vería incinar la cabeza para pronunciar el

ecce ancilla.

Angela Figuera Aymerich en su Exhortación impertinente a mis hermanas poetisas también nos invita.

Porque, amigas, os pasa que os hallais en la vida

como en una visita de cumplido. Sentadas

cautamente en el borde de la silla. Modosas.

Dibujando sonrisas desvaídas. Lanzando

suspirillos rimados como pájaros bobos.

Pero ocurre que el mundo se ha cansado de céfiros

aromados, de suaves rosicleres o lirios,

y de tantos poemas como platos de nata.

Levantaos hermanas. Desnudaos la túnica.

Dad al viento el cabello. Requemaos la carne

con el fuego y la escarcha de los días violentos

y las noches hostiles aguzadas de enigmas.

No os quedeis en el margen. Que las aguas os lleven

sobre finas arenas o afilados guijarros.

Que os penetren las sales. Que las zarzas os hieran.

Y, acercando la quilla, remontad la corriente

hacia el puro misterio donde el río se inicia.

Id al húmedo prado. Comulgad con la tierra

que se curva esponjada de infinitas preñeces,

y dejad que la vida poderosa y salvaje

os embista y derribe como toro bravío

al caer sobre el anca de una joven novilla.

No querais ignorar que el amor es un trance

que disloca los huesos y acelera las sienes,

y que un cuerpo viviente con delicia se ajusta

al contorno preciso donde late otro cuerpo.

No querais ignorar que el placer es el zumo 

de las plantas agrestes que se cortan con prisa

y el pecado una línea que subraya de negro

lo brillante del goce.

No querais ignorar que es el odio un cuchillo

de agudísimo corte que amenaza las venas

y la envidia una torva dentadura amarilla

que nos muerde rabiosa cada fruta lograda.

No querais ignorar que el dolor y la muerte

Son dos hienas tenaces que nos pisan la sombra

y que el Dios de las cándidas estampitas azules

es un alto horizonte constelado de espantos

que en la oculta vertiente de los siglos aguarda.

Eva quiso morder en la fruta. Mordedla.

y cantad el destino de su largo linaje

dolorido y glorioso. Porque, amigas, la vida

es así; todo eso que os aturde y asusta.

Es menester perseverar, no es fácil y ahí están las dificultades de las que nos advierte la Dickinson:

Aventurará más en sí misma

el alma condenada a ser

acompañada por un único sabueso

su propia identidad. 

...............

Sentí una hendidura en mi mente

como si mi cerebro se hubiera partido

traté de unirlo –costura por costura-

pero no pude hacerlas coincidir.

Me esforcé por unir el pensamiento a la zaga

con el pensamiento próximo

pero la secuencia se deshilaba más allá del Sonido

como pelotas – en el piso.     

Pero no hay más remedio que seguir adelante si deseamos labrar nuestra propia propuesta porque hay otras, pero no sé si van a gustarnos si entendemos, como la Symborska, que utilizarlas tiene graves riesgos.

SOY UN TRANQUILIZANTE

Funciono en casa,

soy eficaz en la oficina,

me siento en los exámenes,

comparezco ante los tribunales,

pego cuidadosamente las tazas rotas:

Solo tienes que tomarme,

disolverme bajo la lengua,

tragarme,

solo tienes que beber un poco de agua.

Sé qué hacer con la desgracia,

cómo sobrellevar una mala noticia,

disminuir la injusticia,

iluminar la ausencia de Dios,

escoger un sombrero de luto que quede bien con una cara.

A qué esperas,

confía en la piedad química.

Eres todavía un hombre (una mujer) joven,

deberías sentar la cabeza de algún modo.

¿Quién ha dicho

que la vida hay que vivirla arriesgadamente?

Entrégame tu abismo,

lo cubriré de sueño,

me estarás agradecido (agradecida)

por haber caído de piés.

véndeme tu alma.

No habrá más comprador.

Ya no hay otro demonio.    

Muy bien lo dice Emily Dickinson

Uno y uno son uno.

Decir “dos”

es fórmula pasada,

de escuela. En la elección

íntima –vida sólo

o sólo muerte- dos

siempre, sería mucho

para un alma, ¡Señor¡.   

Pero cuántas veces hemos recibido la exigencia de disminuirnos como nos cuenta en otro poema:

El mar pidió al arroyo: Ven ahora.

Dijo el arroyo: Déjame crecer.

Y el mar repuso: Entonces ya serías

un mar. Y yo deseo sólo un arroyo. Ven

Y en esos momentos nos conviene recordar la Divisa de María Mercê Marçal: 
Al azar agradezco tres dones: haber nacido mujer,

de clase baja y nación oprimida.

Y el turbio azul de ser tres veces rebelde.

Es posible  ser rebeldes incluso, Verónica Pedemonte dice que Temerarios.

Hay que encerrarse en la caligrafía

atribuirle al nombre un número,

soportar con paciencia la etiqueta

y no inventar el mundo cada tarde.

Hay que aceptar al general en jefe,

hay que encogerse si la cama es corta.

dormir de lado si la ves estrecha,

estrujarse los piés en los zapatos.

Aunque conozca gente temeraria

que ante la duda, caminó descalza,

asimiló las deudas, perdonó los errores,

le dijo adiós al general en jefe,

dentro de la mejor caligrafía,

y se atrevió a vivir a su manera.

Aunque, a veces, tengamos que emigrar para poder hacerlo como hizo Elsa López.
He vuelto la cabeza

-los ojos arrasados-

y he mirado hacia el cielo techado de cristales.

Es la hora

-anuncian-

y yo he subido al tren.

Las manecillas marcan este viaje final

trazado en los raíles y en las venas del alma.

El verde reproduce el color de las algas

y el viento en los olivos

imita el movimiento pendular de las olas.

No hay sonidos.

Sólo un ruido impreciso que me lleva hacia el norte.

Yo miro el horizonte, las montañas,

sus abultados vientres,

sus rodillas hinchadas cubiertas de amapolas.

Y me limito a constatar el aleteo

y el suave parpadeo de los ángeles.

Navego hacia otras islas.

Recordemos que siempre hay otras islas que visitar, que explorar , como ella misma nos dice:

Cruzaba la ciudad y me ocurrió el milagro:

Una bandada gris de palomas al aire

por entre el rumor agrio de metal y cemento.

Hay que trepar las cumbres,

hay que buscar el sol y descender las nubes

lamiendo las laderas al sur de los volcanes.

Hay que encontrar los pinos y luego las estrellasy

y los estanques verdes y la lava de espuma.

Hay que topar desiertos y luego el mar;

y luego más desiertos,

y luego ir y venir sedienta de ternura

por ese recorrido de espejos y mareas

por donde van y vienen las horas del naufragio.

Sí podemos transitar incluso por el naufragio mientras no estén muertas nuestras aspiraciones, nuestras palomas y ella nos dice de qué mueren:

De golpe las palomas han muerto sobre el agua

En una doble ausencia de amor y de horizontes.

No hay que desesperar, antes bien reconocer humildemente con la Pizarnik que “Nadie es el color del deseo más profundo”. Y sigue en “La palabra que sana”:

Esperando que un mundo sea desenterrado por el lenguaje, alguien canta el lugar en que se forma el silencio. Luego comprobará que no porque se muestre furioso existe el mar, ni tampoco el mundo. Por eso cada palabra dice lo que dice y además más y otra cosa.

Escribes poemas

porque necesitas

un lugar 

en donde sea lo que no es.

Constantemente en el camino, viajeras, nómadas quizás para descubrir con la Pizarnik que:

Sólo buscaba un lugar más o menos propicio para vivir, quiero decir: un sitio pequeño donde cantar y poder llorar tranquila a veces. En verdad no quería una casa; Sombra quería un jardín.

O como dice Angela Figuera “ Buscaba un rincón sin espantos, un lugar aseado para colocar una cuna”.

No tenemos excusa para la inacción. Dejemos en buen lugar a Virgina Woolf. Ella creía que cuando tuviéramos una habitación propia y 500 libras de renta tendríamos las condiciones mínimas para poder ejercer nuestra libertad. Y eso aquí y ahora está ya, felizmente, al alcance de muchas.

Resistid, como dice Pilar González España

Hay muchas luces iluminando la ciudad

son las Resistencias.

Nuestros ojos mirando brillantes las cosas

también son las Resistencias.

La Resistencia es una herida que nunca cicatriza.

La Resistencia no conoce los muros

ni los puños que se incrustan en los ojos.

Resistencia:

Palabra que impide el cerrar de las mandíbulas.

El método nos lo indica Luisa Castro en su Filosofía de María.

A tiempo estás, todavía eres joven

para hacer de tus días algo puro y hermoso

que remanse el corazón

y a ti misma te agrade

como agua de una fuente que limpia la garganta

de las raíces ácidas del alimento de la vida.

Pero aquello que dejó su marca para siempre

en la más tierna edad,

lo que fue delineando las rayas de tu frente,

el daño que agrietó tu integridad

y la volvió contra ti

y te hizo la peor de tus enemigas,

que con saña y con rabia anegó

la tierra verdadera donde pisabas firmes

hasta alcanzar el fondo

sin tener felicidad;

aquello que maldijiste y rechazaste

de palabra y de hecho,

que el tiempo te llevó a odiar y combatir

y que te llevó fuerzas

y no te dio descanso,

con hierro y con harina

Olvídalo.

Porque la lucha es trabajo

que debe terminar allí donde comienza

y ya el cuerpo se ocupa,

pero que no ocupe la mente,

pues soldados hay que nunca están pagados

de ver bullir la sangre

y de esto hacen oficio

y de esto comen

y de esto dan de comer,

y otros hay que combatiendo la infamia

desde la mañana a la noche

sin otra cosa no viven

y no con otra se acuestan.

Peligros tiene la guerra y ese es uno:

aprender la estrategia del enemigo,

empuñar sus armas,

acabar por vestir su chaleco.

Y aún otro más grande

que es perder la vida.

Y aún el peor de todos

que es la avaricia de sangre

y de los tristes himnos de la victoria

que sólo a los cobardes infunden valor

y hacen llorar a los niños,

avergonzarse a las mujeres

y a los viejos

desear la muerte.

Un corazón de harina

deberías ser.

Toda de harina por dentro

y por fuera de hierro.

Que la lluvia y el viento y todo lo que hendiendo

cada capa de piel

lo sepulte un blando corazón de harina,

lo guarde un cajón secreto.

Nada pase hacia dentro

que no atraviese la dura armazón de hierro.

Quede en la corteza lo que el corazón no ama,

no pase hacia dentro lo que rompe el corazón

.

Con el corazón entero suscribo este texto de la Bradiotti que contempla el feminismo como un deseo “...  como una pasión jubilosa, afirmativa. Lo que el feminismo libera en las mujeres es también su deseo de libertad, de levedad, de justicia y de autorrealización. Estos valores no son solamente creencias políticas racionales, también constituyen objetos de intenso deseo. Este espíritu alborozado era absolutamente manifiesto en los primeros días del movimiento de las mujeres, cuando estaba claro que la alegría y la risa eran emociones y declaraciones profundamente políticas(...) haríamos bien en recordar la fuerza subversiva de la risa dionisíaca. Deseo que el feminismo pueda despojarse de su estilo entristecido y dogmático para redescubrir el carácter festivo de un movimiento que procura cambiar la vida”. 

Así lo vivo yo y me cambió la vida, a mejor.

 Es tiempo de regocijarnos con los gozos que el feminismo nos procura.
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